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    Acaba la jornada laboral y recuperas, igual que los demás, tu vida personal. Tu teléfono tiene tres llamadas perdidas de un número desconocido. Aún te preguntas de quién puede tratarse cuando vuelve a sonar, y esta vez puedes cogerlo.


    Es Anna. Es la cuenta pendiente que los hados se quieren cobrar por tu felicidad. Es el saldo negativo de tus errores pasados mandando aviso de cobro. Es un faro, que de modo sincopado te baña de esperanza y de pavor.


    Te sientes confuso. Tu joya por oír su voz se oculta entre la niebla del temor a hacer algo incorrecto. Sabes perfectamente que tu esposa Thais desaprueba cualquier contacto entre vosotros, y no la puedes culpar. Demasiadas heridas mal cerradas. Pero tú no eres Thais, y lo que para ella es una señal de peligro, para ti es una alegría.


    ―Hola...


    ―...


    ―Vaya, ni siquiera te acuerdas de mí...


    ―Hola, Anna. Eh... ¡Cuánto tiempo! Claro que me acuerdo de ti, no seas boba, ¿cómo estás?


    ―Bien... ¿Y tú? No sabía si querrías hablar conmigo.


    ―Bueno, ya sabes que no es tan sencillo como eso. Pero sí, me alegra escuchar tu voz. De verdad.


    ―¿Seguro? Lo que no quiero es hacerte sentir incómodo.


    ―De verdad, Anna, de verdad.


    Pero no es exactamente cierto. Sí que te sientes incómodo, porque tienes claro que no le mentirás a Thais, y aunque tú no tienes nada que esconder, quién sabe por qué razón te ha llamado Anna.


    ―Bueno, Víctor, si es así me alegro. La verdad es que necesito que nos veamos.


    Oh, no. Deberías haberlo imaginado, pero como no lo has hecho pierdes la oportunidad de reaccionar y callas.


    ―¿Víctor?


    ―Anna, sabes que no puedes pedirme eso.


    ―Sí, ya lo sé, ya lo sé, pero lo necesito. Y me lo debes... Así que... No será mucho rato, pero necesito hablar contigo. ¿Te parece si quedamos una tarde y nos tomamos una copa?


    ―Anna... Joder, Anna, sabes que me pones en un aprieto imposible. No le puedo pedir a Thais esto. Y tampoco quiero engañarla, porque... ―Anna te interrumpe abruptamente.


    ―Mira, Víctor, déjate de historias. Ya sé todo lo que me vas a decir. Pero a mí me traicionaste dos veces por ella, primero nuestro amor y después la amistad que me prometiste que mantendríamos, así que... Yo solo te pido media hora.


    Tiene toda la razón, pero la justicia de su demanda no hace menos espinosa tu situación.


    ―La semana próxima estaré en tu ciudad por trabajo. Estaré en el Hotel Continental. De lunes a viernes. Te esperaré cada día de 19:30 a 20:00 en el bar. Si vienes, bien, y si no.… ya sabré que no debo volver a llamarte jamás. Hasta la semana que viene... Espero. Anna cuelga.


    Esta última pulla te duele y se te clava en el corazón. Es la manera que Anna tiene de decirte que es tu última oportunidad.


    De repente, un rayo de optimismo. Recuerdas que precisamente la próxima semana Thais también viaja por negocios, de lunes a sábado. Te alegra percibir esta ventana de oportunidad, que te facilitaría ver a la una sin mentir a la otra, pero comprendes por qué tu esposa recela de vuestra amistad.


    Por eso el lunes no vas. Y el martes tampoco, aunque esa misma tarde te sorprendes consultando el teléfono constantemente, deseando que Anna te llame e insista, dolida si es necesario, furiosa, incluso. Imploras por una oportunidad de demostrarle que tu firmeza no proviene de una falta de interés por ella, sino del respeto que le debes a tu mujer.


    Sin embargo, Anna no llama. Y el miércoles a las 18:30 en punto te presentas en su hotel.


     


    Anna aguarda tu llegada con pocas esperanzas en una mesa del elegante bar del vestíbulo del hotel. Ya desde la calle la ves, sentada en el fondo, tomando una copa de vino mientras te espera, y su visión te sacude por dentro. Llevas mucho tiempo esperando que esto ocurriera. En cuanto te acercas a su mesa puedes leer en su rostro que tu aparición la toma por sorpresa. Una cálida sonrisa se dibuja en su expresivo rostro, y otra, recíproca, se manifiesta en el tuyo. Os saludáis con un par de besos, contentos pero incómodos, y os sentáis a hablar. Pides una copa de tinto para acompañarla. La necesitarás, piensas.


    ―Anna, me alegro mucho de verte, te lo digo de corazón.


    ―Yo también, Víctor, no sabes cuánto me alegra que hayas venido. Reconozco que después de nuestra conversación, no creía que fueras a hacerlo. Y después de darme plantón – te guiña un ojo y te da un codazo juguetón― el lunes y ayer, ya lo daba por imposible. Creo que hoy ya era la última vez que me forzaba a mí misma a pasar por esto...


    ―Ya, por eso la copa de vino, ¿verdad? ―Ya que estás aquí, lo mejor es hacerlo con buen humor.


    ―Así es, me has calado. Lo que no sabes es que en realidad ya es la segunda – Y vuelve a guiñarte un ojo.


    ―¿La segunda ya? ¡Qué mujer, esto es ir a tope! Si he llegado a la hora clavada, a las 19:30, ¿cuándo has tenido tiempo para la primera?


    ―De eso nada, guapo. Llegas dos días tarde... Por no decir unos cuantos años...


    Anna ha empezado la última frase con el mismo tono cordial, pero su entonación se ha tornado agria. La incomodidad vuelve a posarse entre vosotros y te preguntas si será siempre así, si es inevitable, si del final tierno y agradable que entonces no supiste rubricar solo queda un pozo insondable de silencios, rencores y preguntas sin respuesta.


    ―Ya... sí... En todo caso, creo que será mejor que me ponga a tu altura para igualar las cosas. ¡Camarero! ―Y pides la segunda― En fin, creo que tenías alguna cosa importante que decirme, ¿verdad?


    ―Sí... Me cuesta decirlo, y eso que me has regalado dos días más para ensayar, pero, en fin, creo que lo más fácil es soltarlo de golpe.


    ―Dime, soy todo oídos – Respondes esbozando tu mejor sonrisa. A pesar de todo, sigues esforzándote en ser amable. Te importa mucho, muchísimo, que Anna tenga una buena imagen tuya.


    ―Mira, Víctor, cuando te prometiste con Thais... no me avisaste. No me dijiste nada. Y no sabes cómo me dolió. Naturalmente me enteré, y sé, porque te conozco, que tú ya planeabas que me enterara así, indirectamente.


    ―Anna, perdona, sabes que no es exactamente así. Sabes que las cosas no son tan sencillas...


    ―No me interrumpas, por favor, déjame acabar. Ya hablamos una vez, después de tu boda, y ya te expliqué que, aunque me doliera, ya lo tenía digerido y que te deseaba lo mejor.


    ―Lo sé, Anna. ¿Entonces...?


    ―Entonces... el caso es que de todo lo que me hiciste, me prometí no hacerlo yo jamás. El caso... la cuestión es que me caso, Víctor. Estoy prometida. Y sentía que no podía lanzarme de cabeza a mi matrimonio si no cerraba del todo lo que pasó.


    Con toda franqueza, le deseas todo lo mejor en todos sus propósitos. Es la más pura verdad, pero también lo es que este desinteresado sentimiento se entremezcla con la agridulce y punzante actividad de tu imaginación. Aquellos «¿y si...?» siempre abiertos, siempre dolorosos. ¿Y si su prometido fueras tú? ¿Y si la noche de bodas fuera contigo? ¿Y si no te hubieras largado con otra? ¿Y si ambos hubierais sabido perdonaros?


    Sin embargo, es tanta la estima recíproca que os tenéis, que todo queda en segundo plano. Estáis juntos, por primera vez en mucho tiempo, quizás por última vez en vuestra vida. Sabes que para darle mil vueltas a todo tendrás tiempo de sobra, no es necesario malgastarlo hoy. No, hoy es mejor disfrutar del presente, dejar que la noche fluya.


    La conversación se alarga, y ambos gozáis de ella. Es un instante mágico robado al tiempo. A la segunda copa de vino le sucede la tercera, que de buen talante acordáis acompañar de una cena, sobria y elegante como el hotel. Y como Anna, observas para ti. Qué guapa está.


    Te cuenta que su novio se llama Julio ―afortunado Julio, piensas para ti y le respondes a ella, no exactamente con el mismo significado―. Que es ingeniero. Que se conocieron hace dos años. Que en el trabajo le va bien, pero que ahora viven en el Bilbao. De tus cosas no habláis tanto, puesto que ni tú, ni ella tenéis ganas de sacar a Thais a pasear. Te cuenta que el frío del norte le sienta bien, pero que está harta de la lluvia. Que echa de menos cosas de aquí. Como la playa o la comida. A algunos amigos, no todos. Y a ti. Así de sencillo, así de directa.


    Tu semblante cambia al instante, tu alegría y tu temple dan paso a una sombría introspección. Bajas la mirada. Ella se percata al vuelo, y preocupada, te toma de la mano y te pide disculpas. Y tu reacción, incoherente e inesperada, es explotar en una carcajada. Anna te sigue, se ríe contigo incluso sin saber por qué. Al fin y al cabo, tres copas de vino son tres copas. Para ti y para ella.


    ―Brindemos por nosotros, Anna. Por el absurdo de estar hoy aquí, por estarlo pasando tan bien a espaldas de tu novio, que, seguro que no lo sabe, y de mi mujer, que lo sabe aún menos. Porque si lo supieran, ni él lo toleraría ni la mía me dejaría salir solo de casa.


    ―Tienes razón, ¡brindo por nosotros! Y a ellos... ¡Que les den! Solo hoy, ¿eh?, pero que les den. Aquí estamos, tú y yo, más divinos que nunca, disfrutando mutuamente de nuestra compañía... ¿Qué hay de malo en ello?


    No quieres replicar, pero no se te escapa que el exabrupto de Anna, expresado en plural, claramente va dirigido a Thais, la mujer que le birló al que debía haber sido el amor de su vida: tu. Y tampoco crees necesario añadir (¿para qué?) que si el tal Julio os viera ahora se sentiría exactamente igual que Thais. Así que en el fondo le das la razón Anna, y piensas: ¡Que les den!


    Incluso irías más allá y le darías la razón también en su despecho contra Thais. Renunciaste a Anna y a cualquier atisbo de relación con ella por ella, y lo hiciste por amor, pero no a gusto. Un sacrificio exigido por los celos de Thais, con o sin razón, un sacrifico consciente, pero un sacrificio, al fin y al cabo. Y no pequeño. Tu mente vuelve hacia Anna con regularidad, y no ha dejado jamás de hacerlo. A vuestros días pasados, a lo que pudo haber sido, a sea lo que fuere que Anna se dedicara en un momento dado, y también, desde luego, a su cuerpo. Nunca la has podido borrar de tus recuerdos, y tampoco has deseado hacerlo. Ni tampoco has querido dejar de rememorar su cuerpo desnudo, o la manera en que hacíais el amor. Tampoco ahora. No puedes dejar de admirar su figura ni pensar en lo atractiva que sigue estando.


    Así pues, sin espíritu para rechistar y con ganas de seguir deleitándote con su compañía, te unes a ella para reafirmar simultáneamente el placer de vuestro clandestino encuentro y la injusticia de tal condición.


    El hilo de la conversación os lleva con fluidez de un tema a otro. Ya son las 22:00 cuando termináis de cenar, pero no quieres que acabe la velada. Cuando Anna te propone subir al bar de la azotea del hotel con vistas sobre toda la ciudad a tomar aquel cóctel que a ambos os gustaba tanto, aceptas su propuesta con sumo placer y te dejas guiar hacia el ascensor. Un palmo por detrás suyo, no puedes sino quedar enganchado a la suave cadencia de sus caderas, y piensas que, así, ella podría guiarte hasta donde quisiera. ¿Lo hace a conciencia? Sabes que no, es simplemente su manera de andar. Pero te halaga pensar que quizás sí, que quizás hoy se regodee un poco más por ti, aunque solamente sea para restregarte por la cara todo lo que te perdiste.


     


    Es noche cerrada. La terraza dispone de una barra mirador directamente sobre la barandilla. Dejáis allí vuestras bebidas mientras seguís charlando. Una suerte de bucólico electrónico chill out pone la banda sonora, y la oscuridad de una noche de luna nueva con las tenues luces de la ciudad por debajo aportan el telón de fondo. ¿Es por la situación, que cada vez la miras más como mujer? ¿Es por las cuatro copas de vino y el cóctel, que cada vez te es más imposible soslayar tu mirada de la redondez exuberante de sus pechos, o del magnético tono ciruela con que se ha repasado los labios después de la cena? Aunque todo ello ayuda, sabes que no. Sabes que sencillamente es ella y eres tú. Sabes que la deseas, hoy y siempre. No puedes obviar el hecho de que no pasa una semana sin que por lo menos una vez te masturbes pensando en ella. ¿Hará ella lo mismo? No lo sabes.


    En cierto momento volvéis a hablar de su futura boda. Cuando ella te pregunta por la tuya, te parece interpretar que lo hace con ánimo de regodearse en la ficticia imagen en la que ella ocupa el sitio de Thais, y aunque solo sea tu percepción, desencadena una agradable sensación de cosquilleo en tu interior. Incluso te pregunta, sarcástica:


    ―Y dime... ¿qué tal la noche de bodas?


    ―Joder, tía, vas fuerte, ¿eh?


    ―Hombre, «tío», no es que me interese personalmente ―pero su lenguaje corporal te dice que sí― pero me preocupa un poco llevarme una gran decepción, ¿sabes?


    ―No te comprendo, ¿a qué te refieres?


    ―Tengo dos amigas a quienes les pasó lo mismo... El novio, mucho de boquilla, y a la hora de la verdad se desfasan tanto en la fiesta que luego, donde cuenta... nada de nada. Y tú, ¿cumpliste?


    ―Mujer, ya sabes que yo soy cumplidor. No tuve ese problema, no.


    ―¿Y qué tal fue? ―Parce que ella quiere ser maliciosa, pero tú también sabes serlo.


    ―Bueno, un caballero no habla de estas cosas, pero tú misma tuviste durante años el placer de experimentar una aproximación bastante parecida a lo acontecido... Si cambias el vestuario y el atrezo... más o menos.


    ―Bueno, si cambias el vestuario... y la mujer. No creo que con ella sea lo mismo que conmigo.


    ―Ya, sí, claro. Ese detalle no es menospreciable.


    ―No. Al fin y al cabo, la preferiste a ella.


    Parece que no hay manera de escapar del pasado.


    ―Anna, por favor. Sabes que no fue exactamente así.


    ―No, claro, «exactamente» no. Pero 90% sí. Si no hubieras hecho lo que hiciste quizás dentro de dos meses nos casaríamos tú y yo.


    ―Quizás, tienes razón. O quizás no. O quizás si tú no hubieras hecho lo hiciste, hoy ya estaríamos casados. Y tu sabrías lo que es gozar de una noche de bodas conmigo. ―No sabes por qué, pero no has podido resistirte a la tentación de provocarla.


    ―¿Qué?


    Anna parece irritada por tu último comentario y se gira hacia ti. Dios, ¡que atractiva está!


    ―Y yo sabría lo que es pasarla contigo, claro.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Nada, nada... no lo sé, Anna, todo lo que hicimos ya no lo podemos cambiar. Bastante nos ha afectado, tanto a ti como a mí, todo aquello, y no quiero analizarlo más. ¿Para qué? Todo lo que cuenta es lo que somos hoy. Y dónde estamos hoy. Aquí, ahora.


    Anna se acerca un poco hacia ti, recortando la distancia a la mitad. Puedes oler su perfume. Puedes percibir el nacimiento de sus pechos entre las blondas azul oscuro de su vestido. Puedes incluso sentir su aliento escapar de sus hipnóticos labios. Y te pones nervioso, porque te das cuenta que deseas besarla.


    ―Bueno Víctor, si por el aquí y ahora fuera... Aquí y ahora estamos tú y yo. No están los otros.


    ―Cierto... ―las manos te tiemblan― Espera un momento, ¿has llamado «los otros» a tu prometido y mi mujer? ―Se te escapa una carcajada a la que ella se une al instante. El humor consigue rebajar la tensión del momento.


    ―¿Sabes? ¡Es culpa tuya! ―Con una mano te da un empujón juguetón.


    ―¿Mía? ¿Yo, qué he hecho? ―Le sigues la gracia y te haces el ofendido, encantado de comprobar que ella no está enfadada.


    ―Pues eso, tanto hablar del «aquí y ahora», y tal y cual, y.… bueno, eso, que me alegro mucho de que finalmente hayas venido hoy... Lo estoy pasando muy bien.... Después de tantos años y tantos no, lo necesitaba.


    ―Y yo, Anna... Me alegro mucho de poder compartir esta velada contigo. Aunque ya sabes que deberá ser un pequeño secreto entre nosotros. ―Y le guiñas el ojo.


    Anna te abraza. Con tus manos alrededor de su cintura y su cabeza recostada en tu pecho, suspiras de felicidad. Mientras piensas que Thais debería comprender vuestra relación, Anna inspira profundamente sobre tu camisa, y tú absorbes su aroma. Cobras consciencia del volumen de sus senos, presionados contra tu torso. Besas su cabeza, y te separas, antes de perder el control de tus actos.


    Anna vuelve a girarse, de cara al mirador, coge su bebida y da un sorbo más. Tú también.


    ―Entonces, ¿Thais no sabe que hoy estás aquí conmigo?


    ―No.


    ―¿Y eso? ¿Ya le mientes a tu mujer?


    ―¡Qué mala eres cuando quieres! No le miento a mi mujer, simplemente... no se lo he contado.


    ―A mí me parece lo mismo... Y vuelve a darte un ligero empujón con una mano, provocativa.


    ―Dime pues, Santísima Virgen, infalible y libre de pecado, ¿sabe este tal Julio que has hecho un viaje en avión solo para reunirte conmigo? ―Consigues que Anna se eche a reír.


    ―¡Vaya, pero que engreído! De hecho, nada en esa frase es cierto. Bueno, sí, una cosa.


    ―A ver, ilústrame.


    ―Bueno, para empezar de virgen no tengo nada, y eso lo sabes tú mejor que nadie.


    ―Y fue un placer cerciorarme de ello, por cierto... ―ahora eres tú quien la pincha y le devuelve el empujón.


    ―Calla, burro. Eso, que de virgen nada. Y de viajar «solo para verte» aún menos, monada. Que de noche me convierta en una anfitriona encantadora no significa que no me pase el día trabajando.


    ―Vale, vale, tú ganas. Entonces, ¿qué es lo que era cierto?


    ―Bueno... que Julio no sabe que estoy aquí contigo.


    Anna se vuelve a girar y te mira fijamente a los ojos. Se aparta un mechón de pelo.


    Sus labios te llaman. Sus ojos te hacen perder la cordura. Te acercas a ella. Sientes que la llama del deseo te quema por dentro. Sientes la necesidad de besarla, de sellar su boca con la tuya, de volver a explorar su cuerpo, de llegar más lejos que nunca, más lejos que nadie. Te sientes total y rendidamente seducido por su belleza.


    No es Thais. Es Anna. Menos esbelta y más voluptuosa. Menos atlética y más carnosa. Da igual. La quieres, la necesitas. Y, sin embargo, no debes. Excitado y con tu sexo enhiesto, callas. No te mueves.


    ―Víctor, puedo pedirte una cosa?


    ―Claro, dime.


    ―¿Hoy es la última vez que nos veremos?


    ―No lo sé, Anna. Ya nos hemos dicho tantas veces adiós que no me atrevo a decirlo una más. Pero... supongo que sí.


    ―Quiero saber por qué.


    ―Ya lo sabes.


    ―No. Quiero saber la verdad.


    


    La verdad es caprichosa y esquiva, no obstante, ya quisieras conocerla tú. ¿Cuál es? ¿Qué la deseas? ¿Qué amas a una mujer y sin embargo deseas también a otra? ¿Qué amas a Thais sin dejar de sentir ternura por Anna? Años cargando en solitario esta carga te tienen exhausto. A veces ya no puedes más, y estallas corriéndote solo en casa, cuando tu esposa no está, pensando en tu exnovia. Y a veces, como ahora, estallas de mal humor.


    ―Joder, Anna ¡No es tan difícil!


    ―¡Eh!, tranquilo, ¿por qué te pones así?


    ―¿Y qué quieres que te diga? ¿Dime? A ver, ¿te casas dentro de poco, cierto?


    ―Sí.


    ―Muy bien. ¿Has hablado con Julio sobre nosotros?


    ―Sí, claro. Lo sabe todo.


    ―¿Incluido el hecho de que te gustaría mantener una relación cercana conmigo?


    ―¡Sí! Incluido que por mi parte me gustaría que hubiéramos mantenido una relación cordial, porque por la tuya ya veo que no. Y, ¿sabes qué? ¡Le parece bien, porque yo, a diferencia de ti, luché para convencerle, luché por nosotros!


    ―Sí, claro. Y sin embargo hoy no sabe que son casi las doce de la noche y estamos tú y yo, aquí, a un palmo de distancia.


    ―...


    ―Dime algo, Anna. Si tan de acuerdo está, ¿por qué no se lo has dicho?


    ―... No lo sé... Supongo que...


    ―No hace falta que me lo digas, Anna, lo sé perfectamente, y te lo voy a contar. Ahora estás pasando tú por lo que pasé yo cuando me prometí con Thais. Exactamente lo mismo. Sí, hablaste con Julio sobre nosotros en abstracto, y te dijo que vale, que, de acuerdo, que no es celoso, que no hay nada malo en una amistad. Porque, al fin y al cabo, ¿qué otra cosa te iba a decir? ¿Cómo se responde bien a eso? Sin embargo, lo hizo con la esperanza que cuando vuestra relación se afianzase tú misma comprendieras que a veces hay que priorizar y le pusieras a él por delante. ¡Eso hizo Julio, igual que lo pensó Thais! Y, sin embargo, aprovechas un viaje a escasas semanas de tu boda para llamarme de escondidas, cosa que demuestra que Julio, igual que Thais, se equivocó. Que sigues pensando en mí sin que él lo sepa. Como yo sigo pensando en ti. No en plan romántico, pero sigues pensando en mí. ¿Tengo razón, o no?


    ―Víctor, por favor... no te enfades...


    ―No me enfado, pero respóndeme. ¿Estoy equivocado?


    ―No, supongo que no.


    ―Bien, pues te contaré la siguiente parte. En algún momento comprendiste, por la vaguedad de sus respuestas, que Julio te daba coba, pero no hubiera visto bien que persiguieses de verdad una amistad conmigo. Y entonces entendiste que, o bien renunciabas a mí, o bien herías a tu amado Julio. Y como no sabías qué hacer, dejaste pasar el tiempo, a la espera de que algo lo cambiara todo.


    ―...


     


    El silencio de Anna lo dice todo. Con los ojos llorosos te responde sin palabras que tienes razón. Te pide clemencia, te pide que dejes de martillearla con reproches. Tú te das cuenta, pero no puedes detenerte ahora que por fin puedes sacar al exterior la verdad. O parte de ella: no sabes si acabarás rebelando esa otra parte de la verdad, la más lasciva, la más física, la prohibida, porque de ésta última no tienes la certeza de que Anna la comparta. Así que sigues adelante:


    ―Pero nada pasó. Y de repente este viaje te brindó una oportunidad. Y lo aprovechaste para podernos ver sin tener que mentir ni herir a tu novio.


    ―Víctor...


    ―No le mentiste, pero en el fondo sabes que no le has sido sincera. Y eso te hace sentir mal, aunque al mismo tiempo sientes que tienes derecho a hacer lo que estamos haciendo, porque no hemos hecho nada malo. ¿Me equivoco?


    ―No, tienes razón...


    ―¿Y sabes qué? Que yo hice lo mismo. No he querido herir nunca a Thais. Es mi esposa. La amo. Es mi prioridad. Pero me llamaste y tuve la oportunidad de verte sin herirla. Y aquí estoy. No dudé ni un segundo.


    ―¿Qué no dudaste? Serás... ¡¡Durante años no he sabido nada de ti!! Por teléfono me dijiste que no. El lunes no viniste. El martes tampoco. ¡Sólo hoy has venido! Y sólo porque ya no podías aguantarte más, ¿verdad?


    ―¿Aguantarme el qué? ¿De qué hablas?


    ―¡Las ganas de verme, burro! Igual que yo, las ganas de verte a ti. ―Anna te golpea el pecho mientras habla. ―Las ganas de pasar un rato conmigo sin tener que dar explicaciones, sin testigos, sin nada más que nosotros.


    En su furia, Anna se hace aún más irresistible, y comprendes que estás a un paso de perder el dominio sobre las ganas de besarla.


    ―Dime que no tengo razón, Víctor...


    ―Claro que tienes razón, Anna. Ya lo sabes. Por eso era mejor no vernos...


    ―¿Mejor? ¿Cómo que mejor? ¿No te sientes bien, ahora y aquí, como dices tú? ¿No has venido justamente, porque no podías aguantarte más? ―Anna deja clavadas sus manos sobre tus brazos y solloza. No sabe si está a punto de ganar o de perder, pero comprende que el desenlace está cerca, e intuye que la ingenua versión que imaginaba ya no es posible. ―Dímelo, Víctor... ¿tenías ganas de mí, sí o no?


    Sus palabras te confunden. Sus elipsis se te clavan como puñales porque ya no sabes si ella se refiere a una amistad o a otra cosa. Intentas bajar la mirada y escapar al hipnótico encanto de su rostro, pero te topas con el hechizo de sus senos y sus curvas. Miras al cielo, giras la cabeza hacia la ciudad.


    ―¡Víctor, mírame! ―Te toma de las manos. Sus ojos te embelesan y sus labios color ciruela te parecen tan apetecibles que sientes la necesidad imperativa de tomarlos entre los tuyos.


    Te liberas y la empujas impetuosamente contra la barra. Te pegas a ella, sus manos firmemente apretadas entre las tuyas. La miras directamente a los ojos, sondando las profundidades de su alma, intentado descubrir si te desea como tu la deseas a ella. Y te parece leer que sí.


    Y entonces la besas.


    Te aprietas contra Anna mientras tus labios buscan, encuentra, seducen, y acarician los suyos. Ella, sorprendida, se deja hacer unos breves instantes hasta que reacciona, y lo hace, para tu deleite, correspondiendo tu pasión, imitando tus movimientos. Animado, introduces tu lengua dentro de su boca, buscas el suave encuentro con la suya, y Anna acepta el juego. La tomas de la nuca y ella a ti de la cadera. Os besáis con delicadeza, pero os agarráis con fuerza. La besas como si fuera la primera vez de muchas, pero la sujetas temeroso de que sea la última.


    ―Anna...


    ―Víctor...


    Tu nombre susurrado a tus oídos, por sus dulces labios te invita a hacerla tuya. Tus manos delinean su figura, recorren su curvilíneo perfil, se entretienen en sus sinuosas formas, mientras tu lengua se lanza a explorar su boca. Anna colma tus sentidos, de tal manera que ni siquiera piensas en ir más allá. Su sabor, su aroma, su taco y el sonido de sus labios y los suspiros que se le escapan al besaros son todo lo que tu cuerpo desea y es capaz de asimilar; perdido en el momento, juegas a seguir excitándola con tus labios y tus caricias y ella se deja, disfruta de cada uno de tus gestos y los acompaña con la misma obsesión.


    Te pierdes en un mar de recuerdos. Su tacto, su olor, su manera de besarte. Todos tus sentidos te transportan a un pasado ya lejano, a la época en la que os amabais sin límites. La imaginas desnuda como antaño y deseas volver a esos instantes. Sin separar tus labios de los suyos ni romper el intenso abrazo que ambos os esforzáis en cerrar aún más, se presenta ante tus ojos de manera vívida el lozano cuerpo del que tanto tiempo gozaste. Recuerdas cada una de sus pecas, la forma de sus ojos y su nariz, las pronunciadas pendientes de su torso, su vientre, algo excesivo, la característica forma en que se recorta su vello púbico. Sus manos pequeñas aferrando tu sexo. Sus ojos clavados en los tuyos. La forma de sus labios externos e internos. Y ahora vuelve estar entre tus brazos, y todos estos recuerdos están a punto de convertirse de nuevo en tu presente.


    Entreabres los ojos, quieres dejar de imaginarla y verla por fin otra vez, pero el pasado y su pátina de perfección se desvanecen tan pronto como lo haces, pues el tiempo no ha transcurrido en balde. Las incipientes arrugas que enmarcan sus ojos no las recuerdas. Las gafas que ahora enmarcan sus ojos y los hacen destacar aún más no las llevaba entonces. Su peinado, similar y sin embargo diferente. Estos labios que tan bien te besan han aprendido nuevos movimientos que no conocías. Esta Anna no es tu Anna. O más bien, esta Anna no es tuya. Es de otro. Igual que tú eres de Thais, no suyo.


    Y ahora ya nada es igual. La realidad ha encontrado el camino hacia tus pensamientos, y aunque deseas seguir be, ya no puedes. Ella también se detiene y te mira fijamente, pero tú no puedes aguantar y, abruptamente, te separas de ella. Pegado a su lado, con la vista perdida en la inmensidad de vuestra ciudad, te sientes tan cerca y tan lejos de Anna como de la realidad que os envuelve, difuso, como si las reglas de la vida y el mundo no encajaran bien, como si nada tuviera sentido.


    Tus pensamientos se enmarañan como el laberinto de calles de esta gran capital. Pierdes el hilo entre el pasado y el presente, entre lo correcto y lo incorrecto, entre lo que quieres y lo que debes, entre sueños y ensueños. Te sientes derrotado, totalmente emparedado entre fuerzas avasalladoras que ni siquiera comprendes. ¿Por qué ha pasado lo que ha pasado? ¿Por qué no te sientes mal, y sin embargo no puedes seguir? ¿Por qué quieres volver a besarla, pero no eres capaz de mirarla?


    Notas como ella, a tu izquierda, apoya su cabeza sobre tu hombro, y mirando también hacia el exterior, te acompaña en el fútil ejercicio de escudriñar el infinito en busca de respuestas que no llegarán. Por un instante, te alivia pensar que ella ha comprendido lo que ocurre en tu interior.


    No obstante, la calidez de su cuerpo tiene un algo de magnético a lo que no puedes escapar, y sin saber cómo ni cuándo ni porqué, de repente te encuentras besándola y suspirando su nombre. De nuevo os buscáis, tú a ella, pero ella también a ti. Y tu sexo vuelve a empezar a responder. Y a medida que crece, notas como también lo hace un ligero balanceo de ambos cuerpos; Anna busca con sus movimientos de cadera y cintura notarte mejor. Excitado, bajas las manos hasta la frontera de su trasero y la presionas. Anna suspira y tú también. Ya nada es como antes – tus manos se mueven sin brío y las suyas también―, pero ambos queréis más. Te busca con su sexo y con sus labios, pero sus manos se mueven con frialdad.


    Y de repente, Anna te suelta, se gira y se va.


    Una lágrima vuela al hacerlo. Notas una sensación fría en tu mejilla que te delata que no ha sido la única, y no obstante no sabes quién es su dueño. Quizás no sea únicamente poético pensar que lo sois ambos; lágrimas compartidas a modo de despedida.


    Una vez más.


    Esperas unos minutos, pero sabes que no volverá. Incluso es mejor que no lo haga. ¿Para decir qué? Antes de que lo haga, tú también te vas.


     


    Algunas veces (pocas, por suerte), la vida nos remueve de tal manera que necesitaríamos que el mundo entero se detuviera para recobrar el equilibrio. Pero nunca lo hace.


    Has dormido lo que has podido y has pensado más de lo que deberías cuando el trabajo vuelve a reclamarte. Con el corazón en parada técnica, encuentras en tu reserva de emergencia los arrestos necesarios para arreglarte un día más y dirigirte a tu despacho. Incluso te esmeras más de lo habitual en ponerte guapo para compensar por fuera lo desencajado que te sientes por dentro, y bendices al brillante sol con el que ha amanecido el día por iluminarte el camino a seguir.


    Esta vez es una fortuna, comprendes, que el mundo tenga la manía de seguir siempre adelante. La rutina de la oficina te ayudará a aparentar ante ti mismo que la vida sigue igual. Después de desayunar, incluso conversas telefónicamente con Thais, que te explica sus andares y te pregunta por tu tarde de ayer. Como buenamente puedes, sales del atolladero.


    ¿Decirle la verdad? Imposible. Ni hoy por teléfono, ni cuando regrese en persona. ¿Para qué? Aún la amas. Inmensamente, de hecho. Te has alegrado de veras de escucharla, casi agradeciéndole que viniera a tu rescate, que te recordara sin saberlo todo lo maravilloso que tenéis en común. Lo de ayer aún carece de explicación, pero de momento te inclinas por pensar que se debió a algún cruel pliegue en el espacio―tiempo que, cual interferencia radiofónica, trajo brevemente al presente un lejano pasado.


    Sin embargo, la rutina de tu despacho te defrauda. Pospones las tareas importantes, porque no te ves capaz de acometerlas y las más rutinarias te resultan insuficientes para apartar de tu mente los hechos de anoche. Te permites la indulgencia de un café que jamás tomas, pero ni así. El juego de sombras chinas que la blonda del vestido de Anna proyectaba sobre su escote te tortura. Y tanto o más que el beso y el tacto de su cuerpo contra el tuyo, el cálido poso que ha dejado en tu alma la tarde que pasasteis juntos. La última, esta vez sí. Los últimos momentos que habrás compartido con ella, la última conversación. Qué triste pensarlo ahora. Una vez más habéis perdido la ocasión de escribir un buen final a vuestra historia.


    Porque lo que está claro es que tú no vas a llamarla. No puedes hacerlo, estás casado y sabes que ayer estuviste a un paso de caer en brazos de otra. Incluso que deseabas caer en ellos. Y del mismo modo, estás seguro que Anna no te llamará tampoco, puesto que fue ella quien se marchó ayer. Y porque tiene pareja. Y porque, de hecho, se casa. Con un tal Julio ―que nombre tan cutre, seguro que es un pelmazo―. Y porque, para ser honestos, ayer fuiste tú quien la besó. Fuiste tú quien lo estropeó todo. Seguramente Anna te esté maldiciendo, porque además de hacer trizas vuestro acto de clausura, la pusiste en situación de engañar a su prometido. Y piensas que, seguramente, para Anna eso debe ser lo más grave de todo. Más grave que todo lo que ocurrió entre vosotros años atrás, que los buenos propósitos no cumplidos, que el olvido, que la indiferencia, incluso que el beso de ayer en sí mismo, más grave que todo ello tiene que ser el hecho de que, por tu culpa, una mujer noble y sincera estuvo a punto de serle infiel a su prometido. Si es que no se puede decir que lo fue ya, aunque sea un poquito. Por todo ello, mientras haces cola en la máquina de fotocopias, te acabas de convencer que ya está, que tu última imagen de Anna será verla huir de ti, y que tu último recuerdo de su voz será el de un suspiro por ti del que se arrepiente. Te gustaría por lo menos que pudierais hablar e intentar olvidar lo ocurrido, pero tú no la vas a llamar, y estás convencido que ella tampoco, e incluso llegas a decidir que eso es lo mejor. Te convences a ti mismo de que no quieres volver a verla, de que ya habéis quemado todos vuestros cartuchos, de que si tuvieras la ocasión de volver a verla la rechazarías de plano porque no aportaría nada nuevo, de que como mucho aceptarías su llamada ―eso sí que te gustaría― para poder deciros adiós, pero que ella no te llamará y tu menos, y que puestos a elegir entre el todo y la nada, te sientes más satisfecho con nada.


    Y entonces llama. Y tú te olvidas al instante de las fotocopias, de tus decisiones y de tus propósitos, buscas un lugar discreto y respondes su llamada.


     


    ―¿Anna?


    ―Hola, Víctor...


    ―Creía que no me llamarías... Estaba seguro de ello, de hecho.


    ―... Bueno, si querías hablar conmigo también podías llamar tu...


    ―Ya... Eh.... ¿Cómo estás?


    ―¿Qué cómo estoy? Cabreada...


    ―Anna, lo siento.


    ―Víctor, por favor, déjame hablar. Te he llamado, porque necesito decirte algo...


    ―Perdona, sí, tienes razón. Adelante. ―Te gusta su firmeza, incluso te atrae. Años atrás no la tenía.


    ―Mira... tenía muchas esperanzas en nuestra «cita» de ayer. Y que conste, digo «cita» pero no en sentido romántico, sino simplemente de encuentro.


    ―Lo sé, Anna, perdona. El beso fue un e...


    ―Cállate, Víctor, por Dios. Llevo toda la noche y toda la mañana dándole vueltas a todo, intentando hilvanar mis pensamientos. Bastante me cuesta estar hablando contigo otra vez después de lo de ayer. Incluso te diré que no quería volver a saber nada de ti, ¿sabes? No iba a volver a llamarte.


    ―Perdona que te interrumpa, Anna, pero tengo que decirlo. Necesito que me escuches. Sólo una frase antes de que digas nada más.


    ―¡Víctor! Está bien... dime.


    ―Mira, sé en qué situación estás y lamento muchísimo lo de ayer. Te pido disculpas por haberte besado, lo siento de verdad. De verdad, Anna, lo siento...


    ―Joder, Víctor, ya sé que lo sientes, no hace falta que me lo digas. Yo estoy comprometida y para mí estuvo mal, pero tú estás casado, tu estuviste aún peor.


    ―...Vaya, gracias....


    ―No, perdona, no quería decir esto.


    ―Tranquila, si tienes razón.


    ―Ya, bueno.... ―Anna suspira profundamente, puedes sentir a través de las ondas como intenta recomponer su discurso―. Víctor, no te he llamado para echarte en cara el beso. Nos besamos los dos. Yo también lo hice, no me obligaste, pero aun así fue un error. Incluso... sí, por qué no, supongo que es evidente y no cambia nada el hecho de decirlo... Sí... Cuando tú me besaste... yo... quería que lo hicieras. Hala, ya está. Yo también quería. No sé si habría dado el paso, pero reconozco que lo deseaba. Los dos lo deseábamos, pero lo deseábamos por error. Nos confundimos, Víctor, ¿me entiendes? Pasamos una buena tarde juntos, llevábamos años sin vernos, los sentimientos afloraron demasiado rápido, y supongo que confundimos lo que somos hoy con lo que éramos antes.


    ―...


    ―... ¿Víctor? ¿Estás ahí?


    ―Sí, Anna, estoy aquí, Mira... escucha... En primer lugar, gracias por decir lo que has dicho. No obstante, debo asumir mi responsabilidad. Lo último que quería era que nuestro encuentro de ayer estropeara más la imagen que puedas tener de mi en vez de poner un bonito final a nuestra historia. Y no me malinterpretes, cuando digo un bonito final no me refiero a.… a eso... Me refiero a que la velada fue maravillosa, era una buena manera de despedirnos, y luego ocurrió eso.


    ―Ya... bueno, ocurrió, no se puede hacer nada ya al respecto, eso ya me lo comeré yo con patatas el resto de mis días.


    ―Anna, vas a ser una esposa maravillosa, no te tires piedras. Tu prometido es un hombre afortunado.


    ―Gracias, Víctor. No sé si creerte, pero gracias.


     


    ―¿Y por qué no ibas a creerme?


    ―Hombre, pues no sé.... A ver... por un lado tenemos lo de que voy a ser una esposa maravillosa: sí, tan maravillosa que antes de casarme ya me he liado con mi ex... Y luego tenemos lo de que tú me digas que mi prometido es afortunado... ¿qué me lo digas tú, de la manera en que me dejaste? Digo yo que si no fui suficiente para ti es que no debo ser tan maravillosa. Bueno, y, por último, cómo no, ¿te parece suficiente porque ayer fui yo quien rompió el beso y tú te quedaste ahí como un pasmarote? Ni me intentaste parar, ni quisiste hablar, ni me has llamado hoy... Si no te llamo yo, tú no me llamas, ¿me equivoco?


    ―Anna...


    ―No, ¡«Anna» no! ¿Tengo razón o no?


    


    Tu antigua novia no tenía esta rabia interior. Estás descubriendo una nueva faceta de su personalidad que te inquieta y te desasosiega, porque intuyes que podrías ser tú la razón de que su carácter se haya vuelto un poco más agrio. Y a la vez te indigna, porque tiende a pintar vuestra ruptura de un modo sesgado que te hace más culpable de lo que fuiste, que ya fue bastante.


    ―Pues no, no tienes razón, Anna. Cierto es que no te habría llamado, pero no me puedes recriminar eso. ¡Estoy casado y ayer nos liamos! ¡No me puedes pedir que, estando casado vaya llamando a mis exnovias con quienes encima me voy liando!


    ―Ah, ¿Es que tienes más? ―Este cinismo también es nuevo, pero te gusta. Es evidente que ahora es una mujer más fuerte que la que tu conociste.


    ―No, Anna, no hay más. Eres la única. Y me atrevo a decir que eres la única que podría tentarme a hacer lo que estuvimos a punto de hacer.


    ―Anna se esconde en su silencio.


    ―Sin embargo, ni debo ni quiero hacer eso que estuvimos a punto de hacer, como sé que tú tampoco lo quieres. Así que déjame asumir mi responsabilidad por lo ocurrido. Y déjame también agradecértelo todo, mujer.


    ―... Está bien, Víctor... ¿Pero ¿qué quieres decir con «todo»?


    ―Pues todo, todo significa todo. Te agradezco que rompieras el beso, te agradezco que te fueras sin dar opción a meter más la pata, te agradezco que a pesar de todo hoy me llames, y te agradezco que, a pesar de todo, tanto lo pasado como lo presente, me tengas aún en buena consideración.


    ―Víctor... ¡Claro que te tengo en buena consideración! Eres un hombre maravilloso, y esto que dices lo demuestra, porque no te da miedo ser humilde delante de mí.


    ―Gracias, Anna.


    ―De nada....


    ―...


    ―El silencio se hace el dueño de la conversación. Parece que de un modo mucho más sencillo de lo que ninguno esperaba, habéis pasado página a lo de ayer, pero ahora no sabes qué es lo que debería venir a continuación.


    ―...


    ―Entonces.... ¿Quedamos esta tarde?


    Te quedas absolutamente anonadado.


    ―¿Cómo dices?


    ―Bueno... solo si te apetece, pero no sé, creo que ahora que lo hemos hablado y ambos lo tenemos claro, hoy podríamos volver a intentar tener una última tarde juntos... Ayer se acabó torciendo... Y lo que yo quería era tener un último recuerdo nuestro en positivo, así que.... si tú quieres, a mí me gustaría darnos otra oportunidad.


    ―...


    


    ―¿Qué te parece?


    ―Anna.... Para serte sincero, me encantaría, pero no sé si es lo más prudente.


    


    ―Por favor, Víctor...


    ―...Bueno, está bien. Pero con una condición.


    ―¿Cuál?


    ―Que ni cenemos, ni entremos en tu hotel. Vayamos a pasear. ―supones que ella lo habrá entendido meridianamente: si vamos a vernos, que sea en público, lejos de la tentación.


    ―¡Hecho! ¿A qué hora sales de trabajar?


    ―Yo sobre las 18:00. ¿Y tú?


    ―Huy, sería un poco demasiado justo. Yo estaré lista sobre las 19:00... ¿Te parece recogerme a las 19:00 en mi hotel?


    ―Anna, hemos quedado que nada de hotel.


    ―Ya, ya, sólo recogerme. No entres, si te quedas más tranquilo. A las 19:00 quedamos en la puerta. Es que si quedamos en otro sitio simplemente llegaré más tarde.


    ―De acuerdo, está bien, entonces. A las 19:00 en la puerta de tu hotel.


    Ni lo comprendes, ni lo quieres comprender. A la vista de los sucesos es cristalinamente claro que estáis jugando con fuego. Ni tú ni ella deberíais querer volver a veros, y sin embargo ambos lo esperáis. Creías que no volverías a saber nada de ella, y te ha llamado. Creías que te llamaba poseída por la furia, y sin embargo quiere verte. Creías que... En fin, ya más vale no creer.


    Sin embargo, ¿qué hay de ti mismo? Te das cuenta de que no has tenido el menor control sobre toda esta serie de acontecimientos. Aceptaste un primer encuentro en contra de tu criterio. Dijiste cosas que no habrías querido decir y te sorprendiste mirando en partes donde no querías mirar. Besaste a una mujer que no es la tuya sin querer hacerlo. Y ahora te llama y, a pesar de tus resoluciones, vuelves a acceder. Te incomoda sentirte tan desvalido, tan débil ante ella, pero te tranquiliza la sensación de que ella se siente igual. No es ella quien te domina, y eso ya es alguna cosa. Podrías darte cuenta de que sois ambos, quienes seguís un curso de colisión anunciada sin que ni el uno ni el otro sea capaz de variar el rumbo y evitar la catástrofe, pero no lo haces. En tu bendita ignorancia sigues avanzando, indefectiblemente, hacia lo que tenga que ser.


     


    Son las 18:40 cuando llegas al hotel de Anna, y descubres acongojado que los nervios te corroen por dentro. Como si fueras un adolescente ante su primera cita con una chica, las ansias te han hecho llegar demasiado pronto, y ahora no sabes que hacer. Esperas con las manos en los bolsillos, pero cuanto más esperas sin nada que hacer más alterado te sientes. Además, el día se ha ido nublando, y este fresco atardecer primaveral te está destemplando, así que acabas decidiendo entrar y pedir una cerveza en el bar.


    A las 19:11 baja ella, y enseguida os localizáis el uno al otro. Hoy viste más informal: tejanos claros y ajustados, zapatos tipo bailarina, una blusa blanca, y una cazadora de ante marrón claro. Diferente de ayer, pero igual de preciosa. Tú, por tu parte, vienes directo de tu despacho y vistes aún el traje que te pusiste esta mañana, en tono gris claro, que te sienta especialmente bien.


    Se dirige hacia ti y con la acidez que la caracteriza ahora y que antes no le conocías, te espeta:


    ―Vaya, vaya.... Pero si el caperucito se ha atrevido a entrar en el bosque... Vigila que no te coma el lobo. ―Anna te guiña un ojo con simpatía.


    ―Más bien es una loba, ¿sabes? ―Te inclinas hacia ella y os dais un beso en la mejilla que te hace estremecer.


    ―¿Y da mucho miedo o qué, esa lobita?


    ―Es una loba voraz, desde luego ―Ahora eres tú quien le devuelve el guiño.


    ―Ya será menos... Bueno, veo que tú ya has empezado, ¿me invitas a una cerveza?


    ―No, lobita, en este bosquecillo que es tu territorio, no. Vamos a dar una vuelta y luego ya veremos.


    ―Me parece bien. Vamos.


    Desde el hotel, situado en una de las grandes avenidas de la ciudad, os dirigís avenida arriba sin un destino fijo. Habláis de temas cotidianos: de su vida en el Norte, de la vida aquí. De sus aficiones, de las tuyas. De su familia, de la tuya. Os ponéis al día. A diferencia de ayer, ambos evitáis a toda costa hablar de vosotros mismos, pero al cabo de un rato pasáis por delante de una heladería.


    Aparentemente es una heladería cualquiera, una de las muchas franquicias de una cadena multinacional, pero para vosotros no lo es. Es la vuestra. Es donde 14 años atrás, en vuestra primera cita, os tomasteis un helado que propició vuestro primer beso cuando ella se ensució la nariz. Tú lo recuerdas instantáneamente, y estás seguro que ella también.


    ―¿Te acuerdas, Víctor? ―no ha tardado en sacarte de dudas.


    ―¿De qué? ―Pones una cómica cara de despistado que la hace ponerse a reír.


    ―¡Que mal disimulas! ―te suelta entre risas.


    ―No sé de qué me estás hablando...


    ―¿No? Bueno pues en ese caso... ¿te apetece si nos pedimos un helado? No he comido desde las 13:00 y me muero de hambre... ―Dudas un instante porque el cielo se está ennegreciendo y un helado no es lo que más te apetece, pero sucumbes a los encantos combinados de la nostalgia y de su sonrisa.


    ―¿Helado? ¡Vamos!


    Pedís un cucurucho cada uno y tomáis asiento en el banco del exterior. El mismo donde 14 años atrás ella se manchó la nariz el helado; donde tú la chinchaste diciendo que parecía una payasa; dónde ella se limpió con un pañuelo olvidándose más de la mitad del helado en su rostro; donde tú te acercaste a un palmo de ella, tomaste el pañuelo con tus manos y, con gesto delicado y respiración entrecortada, la ayudaste a limpiarse del todo; y donde una vez hecho esto, te inclinaste sobre ella y le diste vuestro primer beso. Hoy, en cambio, ambos vais con pies de plomo para no ensuciaros.


    Y, sin embargo, no puedes evitar espiar de soslayo sus labios cada vez que crees que ella no te ve.


    La conversación ha fluido de manera natural entre ambos desde el primer instante, pero ahora languidece. El aire primaveral sacude las copas de los árboles y despeina a los transeúntes despistados, y tu pensamiento vaga también a su dictado. Te dejas llevar por los recuerdos y las sensaciones, aliviado de no pensar. Escenas de tus días con Anna se mezclan e intercalan con recuerdos felices junto a Thais sin orden ni concierto, pero permites que así sea. Estás cansado de intentar forzar, y permites que tu mente vague libre por las esquinas de tu memoria con la esperanza de que sepa encontrar el hilo. Imágenes de tus vacaciones con Anna en Cuba son desplazadas por los planes que tienes con tu esposa este fin de semana; a la imprenta del generoso busto de tu antigua novia contra tu pecho ayer por la noche, le sigue la sensual forma de las esculpidas piernas de Thais; y a la vez que esperas su vuelta, te aferras al dulce paréntesis de esta tarde con Anna.


    Si no piensas en nada te sientes bien, incluso mejor que bien. Te gusta escucharla hablar de sus sueños y proyectos e incluso te atreves a compartir alguno de los vuestros, a sabiendas que para Anna es violento que le hables de tu vida con Thais. Incluso a pesar de los temas tabúes y los secretos que no estás dispuesto a rebelar, sientes que vuestra conversación toma un cariz más íntimo, más profundo. En cambio, tan pronto como tu inquisitiva mente se rebela al ostracismo a la que intentas forzarla te tensas de inmediato, porque se alarma ante la absoluta falta de armonía entre lo que dices y lo que callas, lo que comprendes y lo que se te escapa.


    Ningún escenario habría sido más adecuado para que volvieras a caer en el vicio de establecer comparaciones. Como es natural, Anna ha cambiado mucho en los 14 años transcurridos desde que os sentasteis aquí mismo para empezar vuestro romance. Voluptuosa como siempre, generosa en todo, sus curvas parecen haberse pronunciado un poco más. Quizás ha ganado un poco más de peso y perímetro, pero el perfil de su cintura y sus caderas te sigue pareciendo una invitación al peligro. Lleva el pelo un poco más corto y escalado y con unos reflejos cobrizos que nunca le viste y que, te parece, le sientan francamente bien. Las gafas son una gran novedad y te sorprenden, pero detrás de ellas se esconden los mismos ojos rebosantes de bondad que años atrás te embelesaron. Habla más segura de sí misma y más deprisa, pero escucha menos, aunque quizás se deba a que no tiene un gran interés por escucharte hablar de Thais. Se desenvuelve con más soltura y gesticula con más asertividad, y parece haber recubierto toda su dulzura de una fina capa de hiel. No puedes dejar de preguntarte si se comportará así sólo contigo, o simplemente ahora ella es así.


    Si la vieras por la calle la reconocerías al instante, y a pesar de los pequeños cambios que el tiempo ha grabado en su fisonomía concedes que sigue siendo una mujer a quien tu mirada perseguiría con deseo, pero si la escucharas sin saber quién habla te costaría identificar en esta Anna a tu antigua compañera. Percibes tantos matices nuevos en ella que sientes curiosidad por encajarlos todos, por entenderla, por comprender cómo y porqué ha cambiado.


    Paralelamente, no puedes evitar comparar a Anna con Thais. ¡Son tan diferentes! Siempre lo fueron, de hecho. Dos bellezas salidas de moldes diferentes. Thais sigue teniendo un cuerpo envidiable, duro y firme. Cintura de avispa; nalgas envidiadas por todos y todas conformando un culo de infarto, firme y respingón; pechos pequeñitos, que destacan poderosamente sobre su planísimo vientre y que piden a gritos ser mordidos. Su larga melena azabache y su fuerte carácter le dan el aire de una salvaje e indomable amazona, capaz de cabalgar su bestia hasta el fin del mundo. Anna, por su parte, goza de un arsenal totalmente distinto. Su cuerpo no es el arquetipo de una modelo, pero sus formas abundantes y su permanente sonrisa prometen dulzura y sensualidad. Se te ocurre, incluso, que ni siquiera la manera de hacer el amor con la una se parece en nada a la manera de hacerlo con la otra. Con Thais, lo que más os excita es hacerlo con ella debajo, agarrándola de las muñecas por encima de su cabeza, penetrándola con fuerza hasta que tu pubis topa con el de ella, con tu torso incorporado encima, deleitándote con la visión de sus pequeños pezones rebotando al son de tus embestidas y de su boca gimiendo desencajada y como para adentro mientras sus paredes vaginales te aprietan con una fuerza que jamás antes habías experimentado. Con Anna, en cambio, vuestra postura favorita siempre fue en posición de cucharita, de lado, penetrándola por detrás hasta frenar paulatinamente con su suave trasero mientras con un brazo acariciabas su costado y te aferrabas a su pecho, con su cuerpo ligeramente ladeado para que vuestros labios no tuvieran que despegarse más de lo imprescindible y para que tus ojos pudieran gozar de la totalidad de su sensual silueta, buscando la unión total, toda ella entera para ti, presionándola por la cadera para penetrarla hasta el fondo, acariciando y presionando sus espectaculares senos, gozando del aroma de su sudor mientras la haces tuya, observando con pasión sus carnosos labios a escasos centímetros de ti.


    ... En fin. Nada dura para siempre. Ahora el espacio entre vuestros labios se mide en metros y no centímetros, los transeúntes pasean arriba y abajo a vuestro alrededor, ambos os encontráis civilizadamente vestidos, ambos os habéis entregado a otras personas y estos recuerdos son cosa del pasado. Y, sin embargo, estos labios...


    ―Víctor, ¿me escuchas?


    ―...Eh, perdona, Anna, ¡me he despistado! ¿Qué me decías?


    ―¡Qué estás buenísimo!


    ―¿Qué?


    ―¿En qué dimensión desconocida estabas?


    ―Pues no lo sé, la verdad.... ―¿habrá dicho de verdad lo que ha dicho, o simplemente te ha gastado una broma?


    ―Ya... ya veo que no me lo quieres contar.


    ―¡Qué no mujer, no es eso! ―Vaya si no lo es... Será mejor cambiar de tercio― En fin, ¿te parece si seguimos paseando? Después del helado nos vendrá bien activarnos, que el tiempo refresca.


    ―De acuerdo, ¡vamos!


     


    Ciertamente, el tiempo ha empeorado. Las nubes son cada vez más oscuras y parecen amenazar lluvia. Seguís deambulando por las principales arterias de la ciudad. Charláis animadamente sobre cómo la edad os ha hecho refinar vuestros gustos en todas las facetas, cuando, hablando de moda y estilismo, te parece percibir como Anna te admira el trasero. ¿Es posible? Rápidamente decides desechar el interrogante, porque tanto si te respondes a ti mismo que sí como que no, te meterás en terrenos que no quieres volver a pisar.


    Poco después, pasáis por delante del escaparate de una conocida marca de ropa, del tipo que os gusta a ambos ahora y que habríais detestado 10 años atrás, cuando Anna, señalando a uno de los maniquíes publicitarios, te dice:


    ―Esta combinación te sentaría de película.


    ―¿A mí? La verdad es que me gusta mucho, pero no todos tenemos la planta de este señor de plástico – le dices guiñando un ojo. ―Vosotras las mujeres siempre os fijáis en unas cosas....


    ―Todos no, pero tú sí, ya te lo digo yo. ―tu comentario te sorprende tanto como te halaga, pero decides no responder― Venga va, ¡pruébatelo!


    ―No, mujer, no hace falta.


    ―Va, por favor, confía en mi criterio. Ya verás cómo te lo vas a querer quedar ―bueno, quizás sólo para complacerla... la verdad es que la americana te encanta.


    ―Eh... No sé, Anna...


    ―Venga, va, dame ese gustazo...


    ―Eh... La verdad es que me gusta, pero si le digo a mi mujer que he ido de compras yo sólo mientras estaba de viaje, no se lo cree ni en sueños.


    ―También tienes razón, con Julio yo reaccionaría igual.


    ―Claro, seguro. Me apuesto algo a que ella sí que se compra algo por allí donde esté ahora, pero yo sólo, sin asesor de imagen a mi lado, ¡no es muy verosímil que me embarque en una tarde de compras!


    ―Oye, y yo qué, ¿soy invisible?


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Que yo también te puedo «asesorar» la mar de bien, ¿eh? ―La verdad es que por lo que viste ayer y hoy no tienes ninguna duda de que Anna ha desarrollado un gusto impecable.


    ―Estoy convencido de ello, pero recuerda que como mucho podrías ser mi asesora secreta, así que la cuestión es la misma: ¿de dónde le explico a Thais que ha salido mi repentino interés por ir de compras solo?


    ―Tienes razón. Bueno, pero te gusta, ¿verdad?


    ―Pues sí, la verdad es que mucho.


    ―Ya ves, te tengo clavadas las medidas... ―¿cómo se responde a un comentario así? ―A ver, desfila para mí, date una vuelta... ―obedeces― ... Lo que creía. Te quedaría de muerte.


    ―Venga, va, señora modista, vamos tirando que me vas a hacer sonrojar.


    ―El que tiene, tiene, no te avergüences...


    ―Venga, tira para adelante...


    Escasos cien metros más adelante, es ella la que se lanza de cabeza hacia el interior de otra tienda, tomándote del brazo y arrastrándote con ella.


    ―¡Esto lo quiero para mí!


    En cuestión de segundos ha escogido un vestido que estaba expuesto en el aparador de uno de los centenares de estantes y se ha encerrado en los probadores. Hasta allí te ha hecho acompañarla, y tú la has seguido un poco abrumado por el repentino antojo de Anna. La esperas tras la puerta de su probador mientras escuchas como se va quitando la ropa y se enfunda el vestido. Veloz como un rayo, tu mente viaja a aquella ocasión en que hicisteis el amor en un probador parecido a éste. Aunque no, la expresión no es ésta. Tu mente viaja a aquella ocasión en que FOLLASTEIS en un probador parecido a éste. Sí, eso es más exacto.


    De repente, Anna entreabre la puerta y mientras saca apenas un brazo (desnudo), te pide:


    ―Víctor, please, ¿puedes traerme una talla menos?


    Naturalmente, satisfaces su petición sin inconveniente alguno. Cuando vuelve a encerrarse, tu mente vuelve a evocar aquél polvo, que para entonces significó el hito de lo más salvaje que jamás habías hecho. Y la verdad es, reconoces, que a día de hoy sigue siéndolo. Con Thais, a primera vista tan alocada y salvaje, creíste que este tipo de locuras serían más cotidianas, pero la verdad es que en ese aspecto resultó ser muy tradicional, y el resultado es que aún hoy, algunos de los polvos con Anna siguen siendo los más originales que has tenido en tu vida. Tampoco tantos, porque ninguno de los dos fue jamás un rompedor de esquemas, pero es cierto que las historietas que darían vidilla a un juego de «verdad o acción» las viviste más con la modosita Anna que con la irreverente Thais. Te saca de tus ensoñaciones de nuevo Anna, que de nuevo te reclama:


    ―Víctor, por favor...


    ―Dime, Anna.


    ―¿Te importaría hacerme un favor?


    ―Claro, ¿qué necesitas?


    ―¿Te importaría entrar y ayudarme a abrochar los botones superiores de la espalda? Es que no llego...


    


    Saltan algunas alarmas en tu cabeza, pero como caballero que eres, no puedes decir que no, y entras. Y se te cae la mandíbula al suelo.


    ―Joder Anna...


    ―¿Qué?


    ―Estás de infarto. Guau... ―Anna se sonroja, y de hecho tú también. Desde atrás abrochas los últimos botones del vestido. Sin ser ceñido, define sus formas y las resalta. Es un vestido elegante para una mujer elegante, pero que al mismo tiempo transmite su poderío sensual e incluso lo amplifica. El escote es muy discreto, pero con un busto tan generoso como el suyo, es más que suficiente. ―Insisto...


    ―Gracias...


    ―...


    ―Sal, aléjate un poco y a ver si al caminar me sienta bien.


    


    Tú no sabes si Anna lo hace a propósito o si es así de inocente, pero sea como sea te está torturando. Está imponente, y cuando desfila ante ti y se da la vuelta se regodea en el gesto. Te das cuenta que se está luciendo ante ti a propósito, y la verdad es que lo consigue.


    ―No sé, no estoy convencida... ¿Tú qué opinas, Víctor?


    ―Bueno, chica, si no te lo quedas yo ya dimito...


    ―¿Dimitir de qué?


    ―Bueno, no sé, de lo que sea. Pero si esto no es un ejemplo perfecto de la expresión «me va como un guante», yo no sé qué podría serlo. Estás preciosa y elegante a la vez.


    Anna se deja adular un poco más, y al final decide quedárselo. De nuevo te pide que la ayudes, y entras con ella para desabrocharle el botón superior.


    Excepto que desabrochas el primero, y ella ni te mira ni se mueve. Se queda inmóvil, esperando alguna cosa. Y tu desabrochas el segundo. Y el tercero. Y el cuarto. Y el quinto. Ella sigue sin moverse ni atreverse a mirarte, pero se estremece. Ahora su espalda está desnuda ante tus ojos. Sientes una fuerte tentación de besarla en el hombro o de, mejor aún, tomarla por la cintura y mirarla a los ojos a través del espejo mientras deslizas el vestido por sus brazos, pero no haces nada de eso. Esta vez no. Esta vez reúnes el aplomo necesario y le dices que la esperas fuera, que vas a ir haciendo cola para pagar.


    Sales y respiras hondo. ¡Buf! ¡Que calentón! Te diriges a la cola, no sin antes recolocarte disimuladamente el paquete, y desvías tu lujuria en la dependienta de la caja, que está como un tren, pero como pronto va a volver Anna y estar como una moto no te ayudará en nada, decides mirar al suelo y pensar mentalmente en insecticidas y nidos de hormigas para que todo vuelva a su sitio.


    Anna llega a tu lado después de un par de minutos más de los que habría sido necesario pero que te han ido muy bien. ¿Qué habrá estado haciendo ella? En cualquier caso, cuando llega a tu posición te sonríe encantadora como siempre, y tu consigues devolverle la sonrisa sin ninguna connotación añadida. El momento de tensión ha pasado.


    Después de pagar, Anna deambula un poco más por la tienda y tu detrás de ella mientras te comenta que en su nuevo piso con Julio va a poder tener un vestidor propio y que por lo tanto podrá duplicar su fondo de armario. Nada de esto te interesa demasiado, así que la sigues sin entusiasmo hasta que por fin se da cuenta y salís a la calle.


    Tomáis una calle lateral para dirigiros a otra de las grandes arterias de la ciudad. El tiempo ha refrescado, y tu postura corporal se encoge. De repente, una fría gota en tu hombro. Una fina llovizna empieza a caer y te encoges aún más, sin más solución ante los caprichos del tiempo. La lluvia cobra intensidad, y aunque no impide el paseo, lo hace incómodo si se carece de protección. Sin embargo, Anna saca un pequeño paraguas de su bolso cual Mary Poppins y ambos os colocáis bajo su cobijo. Ahora volvéis a estar muy cerca el uno del otro, y esta situación te recuerda vagamente a la de ayer.


    Desde tu natural posición de superioridad en altura, y con el cuello encorvado bajo el paraguas con la inofensiva intención de poder escucharla, aparece insoslayable en tu campo de visión el tímido apunte de escote que ofrece el botón superior sin abrochar de su blusa. La mera insinuación de su prominencia y la efímera visión del nacimiento del valle que separa ambos promontorios es suficiente para exacerbar tu deseo más animal. Ya te parece volver a sentir el impacto de sus pechos contra el tuyo, igual que ayer... Así no puedes seguir, te estás poniendo enfermo de calentura otra vez. ¡Malditos genes masculinos!, piensas. Se te pone un buen par de tetas delante y se te van los ojos. Y si a esta circunstancia general, que reconoces que te domina, le añades la información adicional de que estas tetas tienen morbo añadido, por no mencionar que te consta que su dueña gusta de utilizarlas con arte y prodigalidad en la cama, y que las de tu mujer, aunque también excitantes, no pueden hacerte las cosas que éstas sí que te hacían...


    Ya basta. La lluvia no sube de intensidad, pero tampoco decae, y así no puedes continuar. Arrastras a Anna al interior de un moderno café y pedís algo caliente. Ahora diriges la vista hacia su rostro, y la conversación hacia vuestras respectivas perspectivas laborales, determinado a esquivar campos más personales. Te agrada ver cómo Anna ha encontrado su camino y lo bien que parece apuntar. En cierto modo es enternecedor rememorar vuestras conversaciones pasadas sobre este mismo tema y comprobar como la madurez las ha tamizado sin hacerles perder por completo la candorosa pátina de la juventud. Las expectativas son más razonables, el análisis más rico, pero la ilusión y el compromiso se mantienen. Tú, que aún hoy sigues afrontando tus tareas con empuje y entusiasmo, sonríes para ti mismo al comprobar que Anna, a centenares de kilómetros de ti, ha desplegado una actitud tan encomiable.


    Acabado el café y las pastas, os asomáis a la calle y comprobáis que la lluvia ha cesado. Así que volvéis a salir. Cerca de allí se encuentra una tienda de vinilos de segunda mano, una especie de milagro de supervivencia en medio del monopolio de las mega stores, donde habíais pasado juntos horas y tardes enteras, y a sugerencia suya, decidís ir hacia allí.


    Pero ya no existe. Ahora se ha convertido en una franquicia más, una de cientos en tan sólo esta ciudad, de una cadena de comida rápida.


    ―Joder, ¡que decepción! ¿Cómo puede ser? –espetas


    ―El mundo se va al carajo, Víctor...


    ―Parece que sí... A no ser que la gente que vale la pena, le ponga freno a estas diabólicas dinámicas.


    ―Ya, pero a veces pienso que ni así, ni siquiera si todas las personas «que valen la pena» se ponen en acción será suficiente...


    ―No digas eso, mujer, ya tendrás tiempo de quejarte de todo cuando seas una ochentona.


    ―Seguramente, sí, pero hoy también da asco, todo esto. Dime tú, que pueden ofrecer en esta hamburguesería que no ofrezca... mira, ¡esa otra de ahí mismo!


    ―Si no te falta razón, pero quejándose uno no arregla nada. Lo que hay que hacer es involucrarse en iniciativas nuevas que se salgan de la dinámica de mercado... ―Anna te corta con una carcajada― Oye, ¿de qué te ríes?


    ―Bueno, me hace gracia, porque hablas como un líder comunista cuando precisamente tú te dedicas al análisis de mercados...


    ―Bueno, esto es cierto en parte, solamente. Pero en fin... El mundo cambia. Quizás una tienda exclusivamente de vinilos ya no tenga sitio o no sea necesaria en un lugar tan céntrico y solicitado. No significa que ya no se vendan ni utilicen, sino que han encontrado otro sitio en el mercado. De hecho, se venden más que entonces.


    ―¿Cuánto hace que no te has comprado ninguno?


    ―¿Yo?


    ―Sí, claro.


    ―Nunca. Ya sabes que yo no tenía tocadiscos.


    ―¿Qué? ¿Y no te has comprado uno jamás, en todos estos años?


    ―Pues no.


    ―¡Pero si te encantaban! ¿Qué te pasó?


    


    Como no tienes ganas de volver a jugar al gato y al ratón, esta vez se lo dices directamente:


    ―Pues para serte sincero, simplemente me recordaban demasiado a ti. Escuchar discos antiguos era algo que hacíamos juntos, incluso que descubrimos juntos, porque antes de estar conmigo tú tampoco tenías este hobby tan arraigado. Así que dejé de hacerlo un tiempo, y luego... pues no sé, no volví a encontrarle un sitio en mi vida.


    ―Vaya, lo siento, no quería que...


    ―Tranquila, no te preocupes.


    ―Pues me he quedado de piedra, Víctor, porque siempre has sido como muy hípster, muy cultural, y la verdad es que ahora que te veo después de tanto tiempo puedo confirmar que eres una persona súper interesante... a nivel cultural, me refiero ―No sé, esto de los discos como que te encajaba mucho y lo daba por descontado...


    ―Bueno, pues ya ves... es por razones personales.


    ―En serio, lo siento, de verdad que no quería herirte.


    


    ―¿Cuándo, ahora o hace años? ―le sueltas en broma.


    ―Qué morro tienes. Sabes perfectamente que hace años fuiste tú el que te piraste con otra y que quien me hirió fuiste tú a mí.


    ―Bueno, no volveremos a entrar en ese debate. ―Su insistencia en este punto sí que te hiere, y profundamente. Lo que Anna dice es absolutamente cierto, pero solo es parte de la verdad.


    ―Ya, mejor no... Ah, bueno, y que por cierto es ahora tu esposa.


    ―En fin, ¿qué hacemos ahora? ¿Quieres que vayamos volviendo por esta avenida hacia tu hotel?


    El dios del trueno viene en tu apoyo en el intento de cambiar la conversación, y a modo de signo de exclamación hace coincidir la última sílaba de tu pregunta con un sobrecogedor trueno, y en cuestión de segundos se desata un aguacero torrencial.


    Anna te sonríe encantadora y arranca a correr avenida abajo, espontánea como un potrillo, radiante como un niño con botas de agua saltando sobre un charco. La persigues sin esfuerzo, puesto que eres mucho más atlético que ella, aunque no sin resuello. Sin dejar de correr, le arrancas el paraguas de la mano, que ni siquiera ha pensado en utilizar, lo abres y la fuerzas a venir junto a ti bajo su amparo. Correr juntos y con un paraguas en medio es complicado, pero no cejáis en vuestro empeño, ya que el chaparrón no muestra signos de debilitarse. Agarras firmemente el paraguas entre los dos con la mano derecha, la izquierda la sitúas alrededor de su cintura y acompasáis vuestros pasos. Afortunadamente, el viento no hace girar el paraguas. Cruzáis semáforos en rojo, gritáis a los turistas que os abran paso, resbaláis y casi os caéis de bruces al suelo un par de veces, y reís mucho.


    Al trote y cogidos de la cintura, en pocos minutos estáis en la puerta de su hotel. Bajo la marquesina del mismo recobráis el aliento sin poder dejar de reír por la loca andadura que os acabáis de marcar. Son las nueve de la noche clavadas, lleváis un poco menos de 2 horas de paseo, y parece que ya todo llega a su fin.


    Cuando levantas la mirada casi esperas verla empapada, con la blusa pegada a su voluminoso pecho, como Scarlett Johansson en Match Point, pero resulta, incomprensiblemente, que apenas os habéis mojado. ¡Que decepción! Habría sido una bonita escena final. Excepto que, en realidad, no sientes que esto se acabe aquí y ahora. Quizás si hubieras podido emprender el camino de regreso con calma ahora os despediríais y punto, pero habéis vuelto tan súbitamente, en una cabalgata precipitada y sin poder cruzar palabra... No sientes que ya sea el momento de decir adiós, y, sin embargo, lo es. ¿O no?


    ―Vaya, parece que has sido mi caballero andante.


    ―¿A qué te refieres?


    ―Me has protegido con el paraguas y yo estoy casi seca, pero en cambio tu... ¡estás como un pollito! Parece que más que con el paraguas me has protegido con tu cuerpo...


    Ni siquiera te habías dado cuenta. Efectivamente, tu americana no ha tenido tanta suerte y está un poco más que húmeda, aunque tampoco tanto como Anna da a entender. En cualquier caso, te encoges de hombros y respondes con una mueca de resignación.


    ―Bueno, Anna... Creo que...


    ―¿Sabes qué? No puedes irte así de empapado.... y tampoco quiero que nos despidamos así de precipitadamente... ¿Por qué no dejamos tu americana en mi habitación para que se seque y nos tomamos una última aquí en el bar o en la terraza?


    


    Evidentemente recuerdas que fuiste tú quien insistió en que, si hoy os veíais no fuera en el hotel, pero a estas alturas no te quedan muchas alternativas.


    ―Anna, no te acuerdas de lo que acordamos?


    ―Víctor, sí ya lo sé... que en el hotel no.… pero las cosas han ido como han ido, nadie tiene la culpa de que se haya puesto a diluviar así, no? ―Se acerca a ti, se inclina a tu oído, y te susurra: ―venga va, que no te voy a comer...


    


    La cadencia de su dulce voz en tu oído y su actitud de mujer poderosa te empalman al instante.


    ―Esta bien, Anna, vamos a por la última, la verdad es que nos la merecemos.


    ―Así me gusta, caperucito. No tengas miedo al lobo...


    ―No sufras, lobita, que te tengo muchas cosas, pero miedo ninguno...


    ―Ay, que mi capericuto se envalentona... A ver si va a resultar ser el cazador y voy salir cazada... ―Te dice todo esto con un tono juguetón, como quien pretender decir cosas picantes sin intención de hacerlas... o por lo menos eso te parece― ¡Vamos, pues! Está en la cuarta planta.


    Anna se gira y coge el camino del ascensor. Cuando te dispones a seguirla no puedes dejar de admirar su espectacular culazo.


    A veces te parece mentira que después de tantos años con Thais jamás le hayas sido infiel, porque sabes perfectamente que siempre se te van los ojos detrás de las mujeres bellas, especialmente de las que son diferentes a ella. Como Anna, con su rotundo trasero y sus pechos exorbitantes. Inmediatamente te imaginas como sería follarla desde atrás: agarrarla firmemente de la cadera y hundir tu carne en medio de sus generosas nalgas; rellenar hasta el fondo su sexo mientras desde atrás ves como arquea la espalda de placer e intuyes sus pechos balancearse con tus movimientos.


    Pero, aunque siempre has sido sensible a la belleza femenina, nunca has tenido deseos reales de traicionar a tu mujer y has rehuido las situaciones en que la tentación podría llegar a presentarse. Y ahora que te diriges a la habitación de Anna para dejar tu americana, observas como balancea las caderas al andar, y entiendes que nunca has estado tan tentado como ahora. Necesitarás cambiar de tema, igual que has hecho ya en un par de ocasiones esta tarde, y desviar la atención.


    Llegáis a su habitación y cuando Anna te invita a pasar un segundo, alucinas con su suite. Joder, pues sí que le van bien las cosas laboralmente, sí. Afortunadamente para ti, el evidente nivel de la habitación proporciona un cambio en la conversación nada forzado. Anna te explica que paga la empresa. De repente te das cuenta que lleváis ya unos minutos en la habitación. ¿No habíais entrado simplemente a dejar tu americana para que se secase?


    ―Bueno, Anna, ¿no teníamos que hacer la última copa? ¿Subimos a la terraza?


    ―¿Estás loco, con esta lluvia?


    ―Vaya, me has pillado, yo que quería verte en plan concurso de camisetas mojadas... ―Lo dices en broma, claro está, pero es que no puedes permitir que sea ella la única en lanzarte pullas.


    ―Anda, mira el pícaro... es que en casa no te alimentan bien, ¿qué tienes ganas de ver pechuga?


    ¡Joder, qué mujer! Desde luego no es la misma de hace unos años. Te devuelve la pelota con una sonrisa y una naturalidad aplastantes, con total dominio de sí misma. Hey, pero si de autodominio se trata, en eso no te vas a dejar ganar.


    ―En realidad me van más las frutas y las verduras, y como en casa tengo naranjas, en el mercado me gusta mirar melones.


    ―Ja, ja, ja… ―no puede dejar de reírse. Ay, señor.... sigues siendo tan divertido como siempre...


    ―Se hace lo que se puede.


    ―Bueno, podríamos ir a echar un vistazo a la terraza, quizás haya amainado y bajo las carpas se pueda estar. Y si no, vamos abajo.


    ―¡Excelente idea!


    Salís de la habitación y subís a la azotea. Antes de llegar suena el teléfono. es Thais. Y tienes a Anna al lado.


    ―Hola, amor, ¿cómo estás? ―En cuanto pronuncias la palabra «amor», Anna se tensa y se aparta un par de pasos.


    Te das cuenta de que Anna escucha tu conversación con tu esposa desde la lejanía, con interés. Cuando te ríes con Thais, te parece vislumbrar una mueca de desdén en su rostro, y entonces la ves salir sola a la azotea. Toda esta situación de evidente duplicidad te está poniendo nervioso, y cortas la comunicación tan rápido como puedes. Cuando vuelves a reunirte con Anna no sabes lo que te vas a encontrar y te esperas lo peor, pero para tu tranquilidad parece que ha recuperado el aplomo e incluso ya ha pedido sendos gin―tonics.


    Hoy la terraza está vacía, y apenas hay un par de mesas en la que se pueda estar sin mojarse. Además, la temperatura no acompaña, y en mangas de camisa te estás helando.


    ―Oye Anna, y si nos llevamos la copa y la terminamos abajo...


    ―Interesante... ¿Qué me propones?


    ―¡Es que aquí me estoy helando!


    ―Ostras, es cierto, yo voy abrigadita y tú no... Eh, bueno, podríamos bajar, pero no nos dejarían llevarnos las copas...


    ―Oh, claro.... Bueno, pues nada, eso se arregla fácilmente.


    ―¿Cómo?


    ―¡Así! ―Apuras la mitad restante de tu gin―tonic de un trago.


    ―¡Buen plan! ―Anna intenta imitarte, pero no lo consigue. Te levantas, la ayudas a incorporarse, tomas su copa de entre las manos, e ingieres casi la totalidad del cóctel restante, y ella, que te miraba divertida, se queja: ―Eh, ¡qué este era el mío!


    ―Toma ―le respondes, cediéndole el último sorbito.


    ―No. Esto no es justo.


    ―Bajemos al bar de recepción y te invito a otro.


    ―Vale... pero déjame pasar por mi habitación para dejar mi chaqueta, que dentro me va a estorbar.


     


    De nuevo ella abre el camino y tu vuelves a quedar prendado de su culo. Oh Dios, ¿por qué no lo disfrutaste más cuando tuviste oportunidad? Que monumento...


    Os encerráis otra vez en el ascensor y un silencio incómodo se instala entre los dos. Os miráis atentamente y sonreís nerviosos. Observas su pecho como bascula con su respiración y te permites soñar con lamerlo entero.


    Entráis en su habitación. Ella cuelga su chaqueta en el colgador, y al estirarse para hacerlo te regala una vez más una vista sensacional de su perfil trasero. Se gira y te dice:


    ―¿Vamos?


    Tú solo puedes mirarla a los ojos y responder:


    ―Vamos...


    Pero ni tú, ni ella os movéis. Pasan cinco segundos, diez, quince. Ella se aparta un mechón de pelo y te devuelve la mirada. Tú guardas las manos en tus bolsillos sin dejar de examinarla. Sientes el alcohol hacer efecto hasta que te das cuenta que ni has tomado tanto ni hace suficiente rato para que sean las virtudes del destilado etílico lo que altera tu estado de consciencia. No es el alcohol lo que te afecta. Es Anna.


    Cinco segundos más, diez. Anna se mueve, te guiña un ojo y te dice:


    ―Sígueme, te enseñaré el camino.


    La sigues a escasos centímetros. Cerráis la puerta de la habitación, y al girarse para enfilar el pasillo tienes una fugaz visión de su perfil: melena rebelde muy cuidada, frente generosa, cuello largo y níveo, busto excelso, cintura generosa y caderas abundantes.


    Anna da unos cuantos pasos hasta el ascensor. Tú no te sitúas a su lado, sino justo detrás suyo, embriagándote de ella. Y ella no se gira, no se queja, no huye. Sabes que te siente detrás suyo, sabes que es consciente de que en estos precisos momentos estas repasándola entera, y se deja. Tus manos están a meros centímetros de su culo, y tu mirada se clava en su cuello, su clavícula, la comisura de sus labios, el nacimiento de su escote.


    Sin darse la vuelta, intenta mirarte a los ojos por encima de su hombro, y justo entonces se abre la puerta del ascensor.


    Ella da un paso para entrar, pero tú desde atrás, la tomas de la mano para que permanezca exactamente donde está. Y lo hace. De espaldas a ti. Los dos miráis inmóviles un ascensor vacío.


    La puerta se cierra. Diriges a Anna hacia su habitación. Ni tú, ni ella vais a ir a ningún sitio hasta el amanecer.
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